
II.-SECCION DE ESTADÍSTICA

El Municipio capital de España

EN EL UMBRAL DE LOS DOS MILLONES DE HABITANTES

El Municipio de Madrid, capitalidad de la Nación, es ya virtual-
mente bimillonario. En 31 de agosto pasado su población ascendía
a 1.958.948 habitantes, con un crecimiento en el mes de 3.142 Le
faltaban, pues, 41.052 almas, que al publicarse esta reseña serán sola-
mente unas 35.000, por lo que es seguro que se inscribirá en el
próximo Censo de 1960 con los dos millones previstos hace años por
el Instituto Nacional de Estadística para dicha fecha.

Tal circunstancia, en cierto modo jubilar, y la reciente publica-
ción de la «Reseña Estadística de la Provincia de Madrid», por el
citado organismo de la Presidencia del Gobierno, nos mueve a ofre-
cer a nuestros lectores, al modo de un inventario de sus elementos
evSenciales, la crónica numérica de la superficie, la edificación y los
habitantes del Municipio madrileño.

DESDE EL RINCÓN MORUNO DE 85 HECTÁREAS, HASTA LA URBE DE 57.790

El .Majerit o Majericum, reconquistado y perdido varias veces en
los siglos x y xi, era un breve recinto de 85 hectáreas de extensión.
La después llamada Mantua Carpetana, no tenía aún en el siglo XIII

más de 97 hectáreas y media, y el Madrid que Felipe II erigió en
capital del Imperio Español todavía no contaba más que 125.

Arqueológicamente se han reconstituido los tres primeros perí-
metros madrileños, tomando como vértice fijo su castillo o alcázar,
de este modo: El primero iba del castillo a la puerta de la Vega, a
la Almudena y a la puerta de Santa María; el segundo a las puertas
de Balmadu o de las Atalayas, de iGuadalajara —en la calle Mayor
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a la altura de la plaza de San Miguel—, de las Culebras o puerta
Cerrada y la de Moros, y al tercero le delimitaban las puertas y posti-
gos de Santo Domingo, de San Martín, del Sol, de Antón Martín y
de la Latina. '

Madrid, ya capital de España salvo el efímero establecimiento de
la Corte en Valladolid, creció de modo rapidísimo, a pesar de las
dificultades que la configuración y la naturaleza del terreno pre-
sentaban.

En el siglo xvn ocupa ya una extensión de 787 hectáreas y, en
menos de tres centurias, llega en 1948 a sumar 6.675 hectáreas de
término municipal, rodeado de varios núcleos de población, algunos
sin solución de continuidad que, aunque administrativamente forma-
ban Municipios distintos, de hecho eran prolongaciones o ensanches
rje Madrid.

Finalmente, realizadas las lógicas anexiones de estos Municipios
circundantes, como reconocimiento oficial de las realidades demográ-
ficas y urbanísticas que lo imponían, Madrid es hoy una gran urbe
de 57.790 hectáreas de extensión.

Esta superficie se distribuye así:

Edificada 27.994.146,75 m2

Sin edificar 327.230.556,25 »
Vías públicas 24.220.150,00 »
Jardines y zonas verdes 32.199.742,00 »
Montes 195.442.009,00 »

Total 607.066.609,00 m2

LA IMPREVISIÓN URBANÍSTICA ORIGINARIA

No es necesario para nuestro objeto en'trar en la interminable
discusión sobre si fue un error o un acierto la elección de Madrid
para capital de España, controversia en la que se ha llegado a decir
que, si se trasladase la capitalidad, los conejos del Pardo anidarían
en la Puerta del Sol a la vuelta de pocos años. Lo que sí es perti-
nente es el consignar que el acelerado crecimiento del Municipio, sin
orden ni concierto, determinó el descuido de las más elementales
previsiones urbanísticas en cuanto a nivelaciones y trazados, hasta for-
mar un conjunto vario y pintoresco, grato al visitante, pero fuente
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de inacabables problemas para sus habitantes y, sobre todo, para
sus regidores. Lamentable fue que no se llegase a realizar el proyec-
to de canalizar el Tajo, dándole paso por Madrid, en forma navega-
ble. Esta magna obra hubiese originado, sin duda, el crecimiento de la
capital a lo largo de las márgenes en sentido longitudinal, con trans-
versales perpendiculares, en lugar de laberínticos trazados a capricho.

De todos modos, las modernas reformas y ampliaciones han
convertido a Madrid en una gran cosmópolis, sin que por ello haya
perdido su carácter genuino que continúa siendo su mayor atracción.

AUTORIZADA DESCRIPCIÓN DEL CASERÍO MADRILEÑO

En la citada «Reseña Estadística de la Provincia de Madrid» se
insertan los siguientes conceptos:

«En las edificaciones de la capital, observadas en conjunto, se
advierten dos categorías bien diferenciadas: las del Madrid antiguo,
el Madrid de los Austrias, caserones-palaciales de poca elevación y
ampíia base, de piedra sillería en los muros externos y armazón
interno de pino virgen —pino melis—, profusión de hierro forjado en
rejas, balcones y balaustradas de sus monumentales escaleras, fa-
chadas barrocas con escudos señoriales y grandes puertas de acceso
de madera labrada, con profusión de adornos en aldabones y clavería,
a las que siguen amplios vestíbulos enlosados en granito, o simple-
mente empedrados con cantos rodados en las de inferior calidad ; en
segundo lugar, las construcciones modernas de tipo utilitario —época
borbónica y posteriores— escasas de base, con predominio de la
altura, utilizan como materiales, preferentemente, el hormigón ar-
mado para el esqueleto estructural, cubriendo los entrepaños con
ladrillo macizo en las primeras plantas, y hueco en las medias y supe-
riores, adornándose los zócalos externos con granito pulimentado,
piedra artificial o simplemente con cemento coloreado y veteado,
imitando diversas rocas ornamentales. Las de tipo suntuario se ajus-
tan mejor a las edificaciones clásicas en cuanto a los materiales
constructivos (granitos, gneis, gabro, caliza, ladrillo), si bien los
diseños y distribución interior acusan los incesantes progresos de la
Arquitectura.

Un tipo de viviendas, impuesto por las circunstancias (afluencia
dt población y crecimiento vegetativo), al que denominaremos ultra-
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moderno, consiste en grandes bloques con acumulación, de viviendas
de estructura serial, reducidas dimensiones y gran elevación, en que
han debido resolverse dos grandes problemas, mínimo coste y máxi-
mo aprovechamiento, a fin de alojar una gran masa de población,
siendo éste un empeño de tal envergadura, que ha movido al Gobierno
a crear el Ministerio de la Vivienda, órganos anejos y Delegaciones
provinciales, como un paso más hacia la verdadera e insoslayable
realidad de convertir en función estatal lodo cuanto se refiere a
proveer a las familias españolas medias de hogar propio, digno, de-
coroso, seguro y ajustado a las posibilidades económicas de esta
clase social».

LAS VIVIENDAS DE MADRID Y SUS CLASIFICACIONES

El crecimiento pronunciado del Municipio madrileño hace que el
casi universal problema de la vivienda presente en él acusados carac-
teres, cuyo estudio tampoco es propio de esta cuantitativa informa-
ción. Según el «Nomenclátor» de 1950, en Madrid existen 50.652 cons-
trucciones urbanas, de las que son edificaciones 48.340, y de éstas,
43.027 están destinadas a viviendas.

Las principales clasificaciones deducidas del «Censo de Edificios
y Viviendas» de igual año, 1950, mediante una muestra censal del 10-
por 100, abarca 321.140 viviendas, lo que reduce el promedio a menos
de 5 habitantes por cada una.

CÓMPUTOS Y CENSOS DE LA POBLACIÓN DE MADRID

•Muchos son los cómputos demográficos del Madrid antiguo, for-
mados unos de las épocas a que se refieren, y deducidos otros me-
diante estudios retrospectivos de estad:sticos contemporáneos.

Hay cálculos que asignan al Madrid de Felipe II, 14.000 habitan-
tes, y a la Corte de finales del siglo xvi, 47.000. De la centuria xvn
los cálculos extremos son: 133.195 y 339.542, y hay un cómputo
medio de 290.000 habitantes.

Según posteriores estudios, Madrid entró en el siglo xvn con
unas 50.000 almas ; en el xvni, con 100.000 ; en el xix, con 150.000,
y en el actual, con más de medio millón de habitantes.
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C U A D R O 1

Viviendas clasificadas por lipos de alquiler mensual.

-sj
I-*

SERVICIOS

TOTAL CAPITAL..
Agua corriente
Retrete inodoro
Retrete corriente.. . .
Baño o ducha
Lavadero
Calefacción
Cocina.
Alumbrado eléctrico.
Teléfono
Gas

Total
de

Viviendas

321.140
262.620
251.420
47-37O
92.440
81.390
58.010

309 410
307.bio

59.680
50.010

Total

281.020
239.650
226.880

39 73O
83 580
70 680
51.920

273.34O
272 0 1 0

53-74O
45-5IO

Hasta 25

9.800
3-23O
3.090
4.800

2 5 0

7 1 0

1 7 0

9.210
8.660

2 2 0

1 9 0

De 26
a 50

53-82O
33-7IO
30.970
17.090

1.360
6.390

4 0 0

51.990
51.580

760
7 JO

( f C b U l A i )

De 51
a 100

89.870
80.480
74.280
11.100
6.430

17.030
i -95°

8 8 . 1 1 0

87.730
4-53O
3.920

De 101
a 150

43.640
40.430
38.760
2.890

1 4 . 1 9 0
9.580
5.460

4 2 . 0 1 0
41.950

7.040
6.2CO

De 151
a 200

23.600
22.970
22.410

1 .100
13.900
6.870
7-590

23.060
23.060

7.410
6.780

De 201

a2<50

19.890
•9-350
18.810

990
14820
7.820

10 840
«9.500
I9.460
1O.O0O
9-33O



Continuación del cuadro i.

«o
O

SERVICIOS

TOTAL CAPITAL...
Agua corriente
Retrete inodoro
Retrete corriente
Baño o ducha
Lavadero
Calefacción
Cocina
Alumbrado eléctrico.
Teléfono
Gas

De 251
a 850

13.940
13.ÓOO
13.150

710
10.380
5.910
6.960

13.680
13.630
7.780
5.910

De 851
•" a 500

9.920
9.620
9.470

43O
7.82O
5.I1O
5.94O

9-73°
9.700
6 . IOO

4.390

De" 601 ' .
r a 760 í

7.420
7.310
7.120

330
6.200
4.240
4.8OO
7 .200
7-33O
3.890
2.940

(PESETAS)

[De 761
a 1.250

5-25O
5 - 1 7 0
5.080

130
4.700
3.78o
4.470
5.090
5 • 13°
3-15°
2.640

De 1.351
a 1.750

1.850
1.840
1.790

30
1.670
1.560
1.640
1.830
1.850
1.320
1.190

De 1.751
a 2.500

I . I I O

t .060
1 .050

90
960
890
890

1.020
1.040

800
710

Más de
2.500

910
880
900

40
840
790
810
910
890
740
600

Viviendas
propiedad
de quien

las ocupa

20.640
12.380
11.620
4 38o
5-770
6.350
3.620

18.900
18.630
3.960
2.690



Ateniéndose a los Censos oficiales, desde el primero de los for-
mados por la organización estadislica de 1857 hasta el último anterior
a las anexiones, 1940, Madrid creció de 281.170 habitantes a 1.088.647
en ochenta y tres años.

Por último, las anexiones de 12 Municipios circundantes y los

C U A D R O 2

Población de Hecho de Madrid en los Censos oficiales

AÑOS

1857
1860
1877
1887
1897
1900
1910
1920
1930
1940
«95O

Número de
habitantes

Población
de Hecho

281.170
298.426
397.816
470.283
512.150
539.835
599.807
750.896
952.832

I.088.647
I .618.435

Crecimiento
durante el

período
intercensal

17-256
99•39O
72.467
41.867
27.685
59-972

151.089
201.936
i 3 5 - 8 l 5
529-7S8

Por ciento de aumento

En el período

6,13
33.3O
18,22
8,90
5.41

II,II
25,19
26,89
U,25
48,b6

Anual

2,04
1,96
1,82
0,89
1,80
1,ir
2,52
2,69
i,43
4,87

Habitantes
de Hecho

por
Kilómetro
cuadrado

4.246,64
4.5O7,26
6.008,40
.7.102,90
7.735.23
8-153,38
9.059,16

u - 3 4 « , i 3
14.391,06
ib.442,33
2.800,59

índice de
población

(base 1900)
= 100

52,08
55,28
73,69
87,12
94,87

100,00
111,11
139,IO
176,50
201,66
299,80

C U A D R O 3

El detalle de las anexiones es como sigue:

Municipios anexionados

Chamartin de la Rosa.
Carabanchel Alto
Carabanchel Bajo
Canillas
Canil lejas
Hortaleza
Barajas
Vallecas
Vicálvaro . . .
Fuencarral
El Pardo
Aravaca
Villaverde

TOTALES.

efectuó la anexión

5-6-1948.
29-4-1948
29-4-1948
17-8-1949
24-6-1949
22-7-1949
18-1-1949
10-8-1950

13-12-1950
13-12-1950
13-12-1950
20-10-1951

31-7-1954

Habitantes

74.262
25-745
35-566
25.767
6.955
•-551

2.791
87.174
23.060
16.698
6.642
2.411

31.682

340.304

Superficie m2

I3-53I.25I
24.793.186
12.548.438
11.794.687
10.064.687
13.622.812
45-845-3I2
72.362.500
42.856.250
54.392.187

196.386.237
11.273.437
29.196.875

538.667,859
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crecimientos vegetativo y social, han elevado la cifra de la población
madrileña a 1.618.435 habitantes en el Censo de 1950 y a 1.958.948,
como ya hemos dicho, en 31 de agosto de 1958, según el avance
demográfico de la Sección de Estadística municipal.

MADRID ES COMO 15 GRANDES CAPITALES JUNTAS

Con ocasión del Centenario de la (Estadística Española, y con fines
divulgadores, formamos personalmente un estadillo comparativo de
la población de los 14 distritos madrileños, con las de otras tantas
capitales de Provincia. Juzgamos de interés transcribirle, por ser
ostensiblemente expresivo:

Distritos

Tetuán
Buenavista
Universidad
Vallecas
Carabanchel
Chamberí
Retiro
Ventas
Mediodía
Arganzuela
Centro
Chamartín
Latina
Villaverde

TOTALES i . 843.705

Habitantes

201.048
180.193
174.998
148.590
144.209
140.191
126.642
1 2 2 . I 2 O

1 1 5 . 2 6 l

H3-345
108.554
99.256
93-984
7 5 - 3 1 4

Aproximadamente como:

Bilbao
Granada
Córdoba
Las Palmas
Coruña
Palma de Mallorca
Valladolid
Santander
San Sebastián
Alicante
Oviedo
Cádiz
Salamanca
Almería

1.780.694

Diferencia en más : 63.011, como Huelva.
Las variaciones registradas desde 1956 a la fecha serán, en su

mayoría y en su total, favorables a Madrid.
Es curioso también que al unirse administrativamente Retiro y

Mediodía, prácticamente un solo distrito madrileño es casi tan po-
puloso como Zaragoza, la sexta capital de España en cuanto a
población.
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FACTORES DEL CRECIMIENTO DE "MADRID

En el proceso de la demografía madrileña se suman: el cre-
cimiento natural o vegetativo, el crecimiento social o migratorio y,
en pequeña parte, las altas por omisión en los Censos anteriores. La
marcha del primero se advierte en el sencillo cuadro siguiente:

Años

1900
1910
1920
1930
1940
«95O
I956

C U A D R O 4

Movimiento natural de Madrid
Por J.000 habitantes

Nupcialidad

8,22
7,25
8,13
7 J 2
8,52
7,61

10,05

Natalidad

28,92

27,73
24,19
23,81
24JI
"7,44
22,45

Mortalidad

32,19
24,32
24,44
15,71
17,21
9,61
9,21

Crecimiento
vegetativo

— 3,27

+ 3,41
— 0,25

- 8,IO
- 7,5O
- 7,»3
Y '3,24

Los datos provisionales de 1957 y los avances demográficos men-
suales de 1958 del Ayuntamiento, acusan el aumento del crecimiento
vegetativo con respecto a 1956.

•En lo que va de siglo, sólo registró descenso la población de
Madrid en los años 1900-1901-1918-1919-1920 y los cuatro de la
guerra civil.

El descenso de la natalidad es mácula general en los países civili-
zados, pero en España es proporcionalmente menos pronunciado
que en la mayoría de las naciones y, desde luego está neutralizado
con exceso por la disminución progresiva de la mortalidad, debida
a íla favorable situación sanitaria del país y al progreso de las
ciencias médicas, quirúrgicas y químicas. Entre las capitales de
Provincia españolas, según los coeficientes de 1936, Madrid ocupa
el 21 lugar respecto a la nupcialidad, el 37 en natalidad y el 38 en
mortalidad, consideradas de mayor a menor.

Otra circunstancia favorable en alto grado es la disminución de
la mortalidad infantil. El promedio de 1920-29 era de cinco defun-
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ciones anuales de menores de cinco años y ahora sólo se registra

una.

MADRID, VILLA TENTAÜULAR

Todas las capitales de ¡Estado ejercen atracción demográfica
sobre el resto del territorio nacional. En Madrid se calcula que su
extraordinario crecimiento en estos últimos tiempos se debe por
mitad, aproximadamente, al movimiento vegetativo y a la diferencia
en más entre la inmigración y la emigración.

La afluencia de contingentes humanos ha sido excepcional des-
pués de la Liberación, atraídos y fácilmente absorbidos por la indus-
trialización de Madrid.

Actualmente el crecimiento social de nuestra villa, ya contenido,
viene a ser la tercera parte del aumento total. No obstante, al es-
tudiar el porvenir de Madrid con vista a sus problemas urbanísticos
se habrá de tener muy en cuenta lo que podíamos llamar el absen-
tismo provinciano, es decir, el incesante éxodo de los campos y
de las ciudades a la capital de la nación. Hoy por hoy, aproxima-
damente, la mitad de los habitantes de Madrid no somos madrileños
por naturaleza, aunque lo seamos entrañablemente por afección.

También se ha de considerar como factor importante la concu-
rrencia de turistas extranjeros, que constantemente representa un ele-
vado contingente de población.

HACIA E L ••GRAN M A D R I D

Fácil es resumir cuanto expuesto queda. Madrid antaño, breve
rincón junto a un castillo, desde que fue elevado a capital de España
aceleró su crecimiento hasta llegar en cuatro centurias a sumar
0.675 hectáreas de superficie y un millón de habitantes. Ahora, en
la paz de Franco, eleva su extensión a 57.790 hectáreas y duplica
su población en dos decenios. Gran parte de este crecimiento se debe
a la anexión de los Municipios circundantes, pero considérese que
otras grandes capitales, incluso nuestra Barcelona, se anticiparon a
Madrid en la justa y necesaria medida de unificar administrativa-
mente las entidades de población circundantes al núcleo central
que los origina, mantiene y acrecienta.
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Al propio tiempo, Madrid, que se formó de modo más que irre-
gular, caótico, va corrigiendo sus viejos trabados, tiende sus nuevas
vías en todas las direcciones y adquiere modernidad de gran cosmó-
polis, sin perder sus genuinas y atrayentes características.

Internacionalmente, Madrid pasa a ser la cuarta población de
Europa, sólo superada por Londres, París y Berlín, sin contar las
dos de la eurásica U. R. S. S.

Dentro de España, una nación de 30 millones de habitantes, con
una capital de dos, no es macrocéfala ni microcéfala, sino sana-
mente normal.

Todos los cálculos hechos acerca del crecimiento de nuestra villa-
van siendo confirmados con exceso. Si ampliamos la comparación
según la cual el Municipio madrileño suma tantos habitantes como
las quince capitales de Provincia citadas juntas, habríamos de vaticinar
que cada año aumentará Madrid la población con que hoy cuenta
con la población de otra capital cada vez de mayor vecindario. Algo
así, con las salvedades lógicas de estos cálculos, como si Madrid se
anexionase el primer año Tarragona, el segundo Zamora, el tercero
Toledo, el cuarto Pontevedra y el quinto Palencia.

Porque no ha de olvidarse que Madrid irá transformándose, en
el también previsto Gran Madrid, con un área circular de 15 kiló-
metros de radio desde la Puerta el Sol, que albergará a cinco millo-
res de habitantes en el comienzo del próximo siglo, si el progreso
del Mundo, con sus armas atómicas, lo consiente.

ARTURO PÉREZ CAMARERO
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